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Bore: Orin, Vil y Ve. La carne de Imer formó la cual ciertamente era una or¡zanizacion sorprendente. 
tierra, su sangre el mar y su cráneo el cielo (71l). El Los pueblos venidos del Oriente de Asia diferían en 
sol np sabia entonces donde estaba su palacio, la luna constitucion de los pueblos que habían salido del 
ignoraba su fuerza, y las estrellas no conocían el sitio Norte de Europa; la córte de Atila presentaba el es­
que debian ocupar. pectáculo del serrallo de Estambul ó de los pall}cios 

Otro gigante llamado Noru fue elpadredela Noche. de Pekín; pero con una diferencia notable: las rou­
Esta, casada con un hijo de la familia de los diosesi jeres se pre~eotaban públicamente entre los Hunos: 
dió á luz al Dia. Colocaron al D1a y á la NClche en e Maximino fue presentado á Cerea, principal reina ó 
cielo en dos carros, conducidos por dos caballos: . sultana favorita de Atila: estaba recostada sobre un 
Brim-Fax (crines heladas), conduce á la Noche: las di van, y sus damas bordaban sentadas en circulo sobre 
gotas de su sudor forman el rocío: Skin-Fax ( crines los tapices que cubrian el pavimento. La viuda de 
luminosas), guia al Dia (80). Ilajo cada caballo hay Bleda habia enviado á los embajadores un presente de 
un odre lleno de aire que produce la frescura de la hermosas esclavas. mañana. Los Bárbaros que en varios usos particulares sepa-

Un camino ó un puente conduce de la tierra al fir- recian á los salvajes que he visto en el Nuevo-Mundo, 
mamento: tiene tres colores y se llama arco-iris, Se se diferenciaban esencialmente Je ellos bajos otros 
romperá cuando los genios malos, despues de haber puntos de vista. Un centenar de Hurones, cuyo gefe 
atravesado los rios de los infiernos, pasen á caballo enteramente desnudo llevaba un sombrero de tres 
este puente. picos galoneado, servían en otro tiempo al gobernador 

La ciudad de los Dioses está situada debajo de la francés del Canadá: ¿se les podría comparar á esas 
encina Igg-Drasill (Si), que da sombra al mundo: hay tropas de raza esclava ó germánica, auxiliares de las 
en el cielo varias ciudades. legiones romanas? Los Iroqueses en la época de su 

El dios Thor es hijo mayor de Odin; Tyr es la di- mayor prosperidad, no armaban mas de diez mil 
vinidad de las v1ctonas. Nueve vlrgenes engendraron guerreros: solo los Godos pon ion, como un sobrante 
á Heindallel delos dientes de oro: Loke es el urdidor de su conscripcion militar, un cuerpo de cincuenta 
de engaños: el lobo Fenris es hijo de Loke (82); ha- mil hombres al sueldo de los emperadores; y en los 
hiendo sido encadenado con dificulta1l por los dt0ses, siglos 1v y v las legiones enteras se componían de Bár­
saltó de su boca una espuma que se convirtió en roa- baros. Atila reunia bajo sus banderas setecientos mil 
nantial del rio Varo (los vicios). combatientes, número que apenas podría suministrar 

Las diosas guerreras ascienden á doce, y la prin- en el dia la nacion roas populosa de Europa. Fi~uran 
cipal es Frigga; llámanse Walkirias: Gadur, Rosta y tambien en los cargos del palacio y del imperio los 
Skulda (el porvenir), la mas Jóven de las doce ha- Francos, los Godos, los Suevos y los Vándolos: ali­
das, va todos los días á caballo á escoger los muer- mentar, vestir y equipar á tantos hombres, solo 
tos (83). . puede hacerlo una sociedad que baya hecho progre-

Hay en el cielo un gran salon, el Valhalla, en don- sos en las artes industriosas: el hecho de tomar parte 
de son recibidos los valiestes cuando termina su vida: en la civilizacion griega y romana supone un .desar­
el salo o tiene quinientas cuarenta pu .. rtas, y por cada rollo considerable de inteligencia. La extravangancia de 
una de ellas salen ochocientos guerreros muertos los usos y costumbres no destruye el anterior aserto, 
para batirse con el lobo (84). Aquellos valerosos es- porque el estado político de un pueblo puede estar 
queletos se entretienen en romperse los huesos y muy adelantado, y conservar sin embargo los indivi­
comen en seguidaiuntos:. beben la leche de la cabra duos de este mismo pueblo los hábitos del estado de 
Heidruna que pace las hoJas del árbol Loe rada (85). la naturaleza. 
Su leche es agua miel: todos los dias llenan un cántaro Conocíase la esclavitud entre todas aquellas hordas 
bastante grande para embriagar áloshéroes muertos. amotinadas contra el Capitolio, este derecho horro­
El mundo perecerá en un incendio. roso, emanado de la conquista, es no obstante el pri-

Encuéntranse en el culto de ciertos bárbaros magos roer paso de la civilizacioo: el hombre enteramente 
hadas, pro(etisas y dioses desfigurados, tomados de sa\va1e mata y se come á sus prisioneros, y única­
la mitología ¡?riega. Lo sobrenatural es la naturaleza mente cuando tiene una idea del órden social, les 
misma del emendimiento del hombre. ¿Hay acaso deja la vida para emplearlos en sus trabajos. 
cosa mas admirable que ver á los Esquimales reunidos Lus Bárbaros conocían la nobleza lo mismo que la 
en torno de un brujo encina de su mar sólido, en la esclavitud: tan solo por haber confundido la especie 
entrada misma de ese paso tao largo tiempo buscado, de igualdad militar que nace de la fraternidad de las 
y que una barrera eterna de hielo cerraba al navío del armas, con la igualdad de las clases, se ha podido 
intrépido ca pitan Parry (86)? dudar de un becllo enteramente averiguado. La bis-

Descendamos de la religion de los Bárbaros á sus toria prueba de un modo irrecusable que exislian di-
gobiernos. ferentes rangos sociales en las dos grandes divisiones 

Parece que estos gobiernos fueron en general una de la sangre escandinava y caucasiana. Los Godos 
especie de repúblicas militares, cuyos gefes eran elec- tenian sus Ases ó semi-dioses, y dos familias domi­
tivos ó pasajeramente hereditarios por efecto de la naban todas las demás, los Amalis y los Baltos. 
ternura, de la gloria ó de la tiranía paterna. Toda la El derecho de primogenitura era ignorado de la 
Europa antigua del paganismo y de la barbarie no mayor parte de los Bárllaros, y costó mucho trabato 
conoció roas que la soberanía electiva: la soberanía á la ley canónica hacérselo adoptar. No solo subsist1a 
hereditaria fue obra del Cristianismo: soberanla que entre ellos la herencia en partes iguales, sino que al­
solo se estableció por una especie de sorpresa, dejando gunas veces, reputando por mas débil al menor de 
dormir el derecho á la par del hecho. los hijos, le concedían ventajas en la sucesion. 

La sociedad natural presenta las mismas variedades «Cuando los hermanos se han repartido los bienes 
de gobierno que la sociedad civilizada: el despotismo, paternos, <1ice la ley gálica, el mas jóven obtiene la 
la monarquía absoluta, la mooarquia moderada, la mejor casa, los instrumentos de labranza, la caldera 
república aristocrática ó democrática (8 7). Mu~has de su padre, su cuchillo y su hacha (88).» Lejos de 
veces tarobien han imaginado las naciones salvajes estar en vigor el esplritu de lo que se llama ley salieá 
formar políticas de una complicacion y de una astucia en la verdadera ley sálica, la línea materna era lla­
prodigic.sas, como Jo prueba el gobierno de los Hu- mada antes que la línea paterna en las herencias y 
rones. Algunas tribus germánicas, con la eleccion del en los negocios que de ellas resultaban.No tardaremos 
rey y del gefe de la guerra, creaban dos aut::,rida- en ver un ejemplo al hablar de la pena del homi-
des soberan~, independientes la una de la otra; lo cidio (89). 

SEGUNDA PARTE. 

LOS BÁllUaos. 

Los guías de las nacion bá 
tra?rdinarios como ellas e~ rbar~s eran casi hn ex-
social, Atila parecía h b n m~d10 de la conmocion 

a er nacido para espanto del 
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en el secreto de la noche: estaba encerrado en un I al milagro de la historia en el 011evo Capitolio, que 
triple féretro de oro, de plata y de hierro. Sepult&ron caia á su vez: Convertidos los Bárbaros en cristianos, 
con el féretro armas arrebatadas al enemigo, aljabas uniaa á su aspereza las austeridades del anacoreta: 
enriquecidas con piedras preciosas, ornamentos mi- Teodorico, antes de atacar el campo fortificado de Li­
litares y banderas; y para ocultar para siempre á los torio, pasó la noche vestido de estera (35), y no la 
hombres el sitio de semejantes riquezas, los enterra- ¡ dejó sino para volverá tomar el sayo de piel. 
dores fueron enterrados juntamente con el cadí- Si los Romanos aventajaban á los vencedores en 
ver (25). civilizacion, estos les eran superiores en virtudes. 

Se¡:;un relacion de Prisco, la noche misma en que c,Cuando queremos insultar á un enemigo, dice Luit­
murió el Tártaro, el emperador Marciano vió en sue- ¡ prando, le llamamos Romano: este nombre significa. 
ños en Constantinopla el arco solo de Atila (26). El bajeza, cobardía, avaricia, lujuria, mentira, y él solo 
mismo Atila, despues que le derrotó Acio, había for- 1 encierra todos los vicios, (36). Los Bárbaros desde~ 
mado el proyecto de quemarse vivo en una hoguera ñaban 1,l estudio de las letras, diciPndo: «El niño 
formaJa con las sillas y los arneses de sus caballos, 1 que tiembla á la vista de la vara, no podrá mirar una 
para que nadie pudiese alabarse de haber hecho pri- 1 e,pada sin temblar" (37). En la ley sálica, el asesi­
sionero ó muerto al que tantas victorias había conse- nato de un franco, se evalu~ba en doscientos sueldos 
guido (27): aslhabriadesaparecidoenlas llamas como de oro; el de un romano propietario, en cien suel­
Alarico en un torrente: ir~genes de la grandeza y dos, es decir, en la mitad del de un hombre (38). 
de las ruinas con que hab1an llenado su vida y cu- Ni las dignidades, ni la edad, ni la profesion, ni 
bierto la tierra. el culto, contuvieron los furores del desórden, en 

Los hijos de Atila, que formaban por sí solos un medio de las provincias incendiadas; los ojos no po­
pueblo (28), se dividieron. Las naciones que aquel diao apartarse del circo y del teatro: saqueada Roma, 
hombre babia reunido bajo el poder de su espada, se los Romanos fugitivos rasaron á hacer alarde de su 
citaron para la Panon·a, en las orillas del rio Netad, depravacion á la vista de Cartago, ~ue se conservó 
para emanciparse y despedazarse. Matáronse á com • rom.ina todavía por algun tiempo (39). Cuatro veces 
petencia una multilud de soldados sin jcíe (29) , el fue invadida Tréveris, y el resto de sus ciudadanos 
e.iodo esgrimiendo la espada, el Gep1do moviendo el se sentó, rodeado de sangre y de ruinas, en las gra­
venablo, el Huno arrojando la flecha, el Suevo á pie, das desiertas de su anfiteatro. 
y el Alano y el Hérulo armados, el uno pesadamente «Fugitivos de la ciudad de Tréveris, exclama Sal­
y el otro á la ligera (30); treinta mil hunos qu9daron viano, os habeis dirigidoá los emperadores solicitando 
en el camp 1, sin contará sus aliados y enemigos. el permiso de volver á abrir el teatro y el circo; mas 
Allac, hijo querido de Atila, murió á mano, de Ala- ¿dónde está la ciudad, dónde está el pueblo en cuyo 
rico, jefe de los Gépidos. Nada tenia de positivo la nombre me presentan esa peticion7» ( 40). 
herencia del munJo que habia dejado el rey de los Colonia sucumbió en medio de una ONÍa general; 
Hunos: no era s100 una especie de ficcion ó de en- los principales ciudadanos no estaban en estado de 
can,o producido por su espada: roto el talismao de la levantarse de la mesa, cuan,Jo el enemigo, dueño ya 
gloria, todo se desvaneció. Los pueblos pasaron con de las murallas, se preci;iitaha en la ciudad ( 41 ). 
el torbellino que lo3 había conducido; y el reino de Casi todas las casas de Cartago eran sitios de pros -
Atila íue tan solo una invasion. titucion: vagaban por las calles hombres coronados de 

La imagioacion popular, conmovida fuertemente flores, esparciendo á lo lejos la fra:zancia de lo, per­
con tan repetidas escems de matanza, habían in ven- fumes, vestidos como las mujeres, con la cabeza ve­
tado unahistor1aque p·1rece la alegoría de todos aque- lada como ellas, y vendiendo á los traoseuntes sus 
llos furores y exterminios. Un fra~mento de Damar- detestables favores ( 42). Llegó Genserico: fuera de In 
cío refiere, que Atila dió una batalla á los Romanos en ciudad resonaba el estruendo de las armas, y dnotro 
las puertas de Roma, y que todos perecieron pur una la algazara de los juego~; confundianse los ayes de los 
y otra parte, excepto los generales y algunos soldados. moribundos con las voces de un populacho ébrio, y 
Cuando hubieron perecido los cuerpos, permanecie- apenas podia distioguirse el grito de las víctimas de 
ron en pie las almas, continuando la accion durante l la guerra, de las aclamaciones de la muchedumbre 
tres días y tres noches: aquellos guerreros no com- que ocupaba el circo ( 43). 
batieron con menos ardimiento muertos que vivos (3t). Recuérdese, para no perder de vista el curso de 

Mas si por un fado lus B:írbaros se seutian estimu- los sucesos, que en aquella época, Rutilio ponia en 
lados á destruir, h 1llábanse contenidos por otra: el verso su vi~je de Roma á Etrúria, como Horacio en 
muodo anti~uo que tocaba á su ruina, no debía des- los hermosos dias de Augusto, su viaje de Roma á 
aparecer enteramente en el punto en que principiaba Brindis; que Sidonio Apolinar cantaba sus deliciosos 
la nueva sociedad, Cuando Alaricose hubo apoderado I jardines en la Auverma invadida por los Vesigodos 
de la ciudad eterna, señaló la iglesia de San Pablo y que los discípulos de Hipathia no respiraban sino para 
de San Pedro para retiro de los que quisiesen encer- ¡ ella en las dulces relaciones de la ciencia y del amor¡ 
rarse en ellas; sobre lo cual hice San Agustín esta que Damascio en Atenas, daba mas irnportaocia a 
bellísima observacion: que si el fundador de Roma cualquier ensueiio filosófico que á la destruccion de 
babia abierto en su ciudad naciente un asilo, Cristo la tierra; que Orosio y San Agustín estaban mas ocu­
estableció en ella otro mas gloiioso que el de Rómu- pados con el cisma de Pelagio que con la desolacion 
lo (32). del Aírica y de las Galías; que los eunucos de palacio 

Kn medio de los horrores de una ciudad entregadi se disputaban destinos que solo habían de poseer por 
al saqueo, en medio de una capital caída por vez pri- espacio de una hora; finalmente, que había historia­
mera, y para siempre del rango de dominadora y de dores que escudriñaban como yo los archivos de lo 
señora de la tierra, vióse á algunos soldados (¡y qué pasado en medio de las ruinas de lo presente, y que 
soldados!) protegiendo la tra5íacion dd los tesoros del escribían los anales de fas revoluciones antiguas al 
altar. Llevaban los vasos sagrados uno á otro y des- estruendo de las revoluciones modernas, sirviendo 
cubiertos; á ambos lados marchaban los Godos con de mesa á ellos y á mí en el edificio que se desploma, 
e~pada en mano, y los Romanos y los Bárbaros ento- la piedra caida á nuestro~ piés, esperando la que ha 
naban juntos himnos en alaban7.8 de Cristo (33). de aplastar nuestras cabezas. 

Lo que Alarico perdonó no hubiera escapado de las No es posible formarse en el dia sino u,na idea muy 
manos de Atila, que marchaba contra Roma. San Leon vaga del espectáculo que presentaba el mundo romano 
salió á su encuentro: el sacerdote de Dios detuvo al despues de las incursiones de los Bárbaros: la tercera 
azote de Dios (34), y el prodigio de las artes dió vida I parte (y quiw la mitad) de la poblacion de Europa 
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-111-1 . . 1 vis recordaba ochenta años despues, para estlmular 
y de una parte del Africa y del Asia fue destruida por á Íos Francos á la venganza. «Precipitándose sobre 
la guerra, la pesto y el hambre. . . nuestros padres les arrebataron todo, y colgaron de 

La reunlon de tribus germámcas ~urante el re1- 1 s árboles á sus 'hi¡os por los nervios de los muslos. 
nado de Marco-Aurelio, dejó en las orillas del Danu- Jierou á mas de doscientas doncellas una muerte 
bio huellas que no' tardaron.en borrars~;. pero cuag:~ cruel: ataron los brazos de las un&s á .!ª cola de los 
aparecieron los Godos en t1~mpo de J•hpd y d\ \e- caballo3, que estimulados por un agu1¡on de ac~ro, 
c10, la desolacion se extend,1ó y fue ura era. !cos las hicieron pedazos: tendieron á otras en los ca!rtlei 
riano y Galieno vestían la purp_ura cuando loá ~ra - de los caminos, y las clavaron con estacas en la tierra: 
y los A\emane~ asolaron \a~ Gahas Y pasaron I spa~~~ pataron por encima de ellas carretas cargadas, rorn-

En su primera exped1c1on naval s~quearon os 1 .• do sus huesos, J ~uedaron para pasto de los cuer-
dos el Ponto; en la segunda se prec1p1taro1_1 de nuevo P•~n de los erros l49). 
sobre el Asia menor, y en la tercera ~edu¡eron á ce- 1 voL ys docuJentos mas antiguos que hablan de con­
nizas la Grecia. Estas invasio1_1es pr~du¡eron una ham~ cesi~nes de terrenos á los monasterios, declaran que 
bre y una peste que duró qumce a~os, y que r~cor d'chos terrenos se sacan de los bosques, {50) que es­
rió todas las provmcias y todas las ctudadess, mun~nd~ tán desiertos eremi ó mas enérgicamente que se to• 
en un solo día cinco mil personas (44). e. a_ver1gu d I desi~rto (5!) ab eremo. Los cánones del con-
or el registro de los ciud~dano,s que rec1b1an ~n: "?~n d! An ers (4 de' octubre de 453),. ordenan á los 

~etribucion de trigo en Ale¡andr1a, q~e aque(lla)ciu c1~\os qu% se provean de cartas episcopales p~ra 
dad babia perdido la mi~ad de su~ hab1~lntGes /5 . 1 ~i/¡·~r· les prohiben que lleven armas; vedan las v10-

Unainvasion de trescientos vemt~ m1 o os _en e .. 's las mutilaciones y escomul~an al que hu-
reinado de Claudio, cubrió la Grecia: Y.e~ 1taha ¡9n ~~~: eltreºado ciudades; estas prohibiciones pr~e­
tiempo de Prob_o, ot•os 1,árbar_t>s rnul!tphcaron _os ban ue habia desórdenes é infortumos ,e~ las Gaitas. 
mismos infortumos. Cuando Juhano pa~ó á la Gaha, El\tulo cuarenta y siete de la ley sahca: Del que 
acababan de ser destruidas. por los Ale!'"anes cuarenta ~stablectdo en una propiedad que no le f?erte-

cineo ciudades: los habitantes hab1an ~banion_ado se ha del ue la osee fiace doce meses, man,ifiesta 
los pueblos abiertos, y no cultiv)al badn Y¡3 SIDO :~ tri~: r:;~~·c~rtidu~bre d: la propiedad, y el gran.dnumá ero 
ras cemdas dentro de las mura as e os pu~ d . d des sin dueño. Todo el que haya • o es­
tificados. En el año 4t2 los Bárb?ros ~ecor~ieron las t:b);gr;:e ~n una propiedad ajena, y permanezca ~n 
diez y siete provincias de las Gahas, impeliendo de- 11 doce meses sin contestacion legal, podrá cont1-
lante de ellos como un rebaño, sena~ores ytatrf¡nas, ~u~r en su goco con la misma seguridad que los de -
señores y esclavos, hombres y _rnu¡eres,. once ªP más habitantes (52)., 
mancebos. Un cautivo que cammaba _á pié en me ¡° s· saliendo de las Galias dirigís vuestros pasos al 
de los carros l de las armas, n? tem~ _mas c?nsue o Ori;nte de Europa, pre.,enci íreis un espectáculo no 
que ir ¡unto su obispo, tamb1en pri~1onero, poeta o triste D.ispue, de la derrota de Valente, nada 

cristiano á la vez, tomaba este cautivo P?r asu~to me:dó en las ·comarcas que se extienden desde las mu­
ae sus cantos los infortunios de que.era ~esll~o rr ~~las de Constantinopla hasta el pie de los A;lp?.s-Ju­
tima <cAun cuando el Oeéano hu~1ese muo a o as r os· las dos Tracias ofrecían á lo leJOS unos 
Gali~ no habría causado tan horribles estragos co- ia! ~s desiertos verdes y entapizados de huesos 
roo etta guerra. Si nos han tornado 1_1uestras res.es, era/ uecinos El ~ño 448 enviaron á Atila embaja_do­
nuestros frutos y nuestros ~ranos~ s~ han destrmd:i ~es rtmanos: 'trece dias tardaro_n en lle~ar á Sárd1ca, 
nuestras viñas y nuestros oh vares' s1 el fuego y . . cendiada y de Sárdica á Na1sa: la ciudad n~tal de 
a ua han arruinado nuest~as casas en el cam~o, y si O>nstantin~ no era ya sino un monton de piedras: 
(~ que es todavla mas triste) permanece desierto : ríos enfermos desfallecian entre los escombr~s de las 
ábandonado lo poco que nos resta; todo esto no com y~esias· la campiña. de los contornos se ve!a sem-
pone mas gue la menor parte de nuestros J°~lesh Mas b~ada de y esqueletos (53). «Desvastaron las ~•adades 
¡ay! diez anos há que los G~os r lot Ván ªu~ros ~d~~ y de<>ollaron á los hombres, dice San Gerómmo, dr 
de nosotros una horrible car01cer1a .. os ca~ sa iJ'ecieron los cuadrúpedos, las aves y hasta os 
ficados sobre las rocas, las pobldcion~ stuagas.oesn e~es y la tierra se cubrió de zarzales y de espasos 
las montañas mas altas, las etuda es ~o ea as I e{' ' Eosq~es (54) » • 
no han bastado para librar á los habitantes de d uror La Españ~ tuvo su parte en aquellas calamidades. 
de esos Bárbaros, y en todas par~es han esta o ~x~ En tiem o de Orosio, Tarragona. y Léri~a se hallaban 
puestos á los últimos extremos .. St '?-º pu~d~ q~epr en el est?do de desolacion en que las de¡aran los Sue­
me de la matanza verificada sin d1scer_mm1en .º en I vos los Francos; apenas se descubrían algunas c~­
tantos pueblos, en tantas personas .cb~dstd~rabl~~ Js~~ , bañis levantadas en el reci oto de las metrópohs 
su rango, que pueden no haber re~• 0 sm~.d J. 0 arruinadas. Los Vándalos y los Godos aumentaron 
casti o de los crímenes que bab1an com~ • o ¿ n s ruinas y el hambre y la peste consumaron la 

ued~ al men~s preguntar qué c_ulp~ teman ta~_tos es~ruccioo.' En los campos, las fieras cebadas en 1~ s 
tiños envueltos en la misma carn1ceria, t:ird nu13.5 ~dáveres se ·abalanzaban á los hombres que rese•­
cuya edad era incapaz de pecar? ¿Por qu ta e¡a o raban au~: en las ciudades, hacinadas las poblac10-
Dios consumir sus templos?)) (46). d t ·ones· nes despues de haberse alimentado con las mas as-

La invasion de Atila compl~tó estas es rucc1 . ~ u¡rosas sustancias, se devoraban ~ntre sí: una m~-
únicamente se salvaron dos etudades al North de Lo1 q r tenia cuatro hi¡os: les quitó la nda y se los comió 
ra Tro es y París. En .Metz l?s Hunos ~ orcaro~ Je s (55). . 
ha;ta Jo; niños, á quienes el obispo s~ ha~td ªSC:S~s totos Pictos los Caledonios, y en seguida. los Ang:0-
rado á bautizar, .Y 1uegdo entregaro~ a ªp~~f bt! reco- Sajones, extJrminaron á los B_retones,I exóceáptlo Alas ó. 
llamas· mucho tiempo espues no. r . T ue se refuoiaron al pa1s de Ga es a rm · 
nocer~l sitio dondehabiaexisti~o, sid~ P(~7u)n ~t?r~~ ~~~ªUs insulare~ dirigieron á Acio una carta ~uyo 
ue se babia escapado solo del meen 10 . ~1a obr'e escrito decía así: El gemido de la Brelana a 

iabia ,isto ciudades llenas de cuerpos II_IUttosd pre- ~cio tres veces cónsul: Decían: «Los Bárbar~s nos 
ros y aves de presa, ce~adas en la c~r~e: e1la a e ucl arroj'an hácia el mar' y el mar n~s repele hác1a los 
cadáveres, eran los únicos seres -vmen s e q Bárbaros: solo nos queda la elecc1on uae la muerte, 
calvario { 48), . . . d Ali! ntre el filo de la espada y las ondas ( a6).» . 

Los Tburiogios que servian ~n el e¡~rc1to e a e Gidal corn leta el cuadro: «La mano ~cr1le~a de 
practicaron al re.~ por med1ooddel pais bd~ lod Féi!: 1 los Blrbaros ~entdos de Oriente, paseó el meend10 de 
COS, crueldades inauditas que Te or1co, IJO e 
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un mar á otro: el fuego no se detuvo hasta despues noticias terribles, exclamaba San Agustín desde lo 
de haber abrasado las ciudades y los campos en toda alto del pulpito al hablar del saqueo de Roma; ¡car­
la superficie de la tierra, y haberla barrido como con niceria , incendio l rapiña, exterminio! ¡Gemimos,' 
una lengua roja basta el Occéano occidento.1. Todas lloramos, y no bailamos consuelo! (65)» 
las columnas se desplomaron con el choque del ariete; Hiciéronse reglamentos para aliviar del tributo las 
toJos los habitantes de la campiña con lo~ guardianes provincias de la Península, principalmente la Cam­
de los templos, los sacerdotes y el pueblo perecieron pania, la Toscana, el Pisceno, el Samnío, la Apulia, 
por el hierro y el fuego. Elévase una torre venerable Ia Calabria, el Brucio y la Lucania, y diéronse á los 
en medio de las plazas públiclls, y cae: los fragrnenn- extranjeros que consentían en cultivar las tierras que 
tos de los muros, las piedras, los altares sagrados, babianquedadosin dueño(66). Mayoriano(67) y Teo­
los miembros de los cadáveres amasados y mezclados dorico se ocuparon en reparar los edificios de Roma, 
con la sangre, se parecían á la uva pisada en un de los que no babia quedado ni uno entero, si hemos 
horrible lagar. de dar crédito á Procopio (68). La ruina fue crecien-

>iAlgunos iníelices que se habían escapado de estos do con el tiempo; con los nuevos asedios, con el fa::a­
dernstres fueron alcamados y degollados en las mon- tismo de los cristianos y con las guerras intestinas: 
tañas: otros, obligados por el hambre, volvian y se Roma vió reproducirse sus conflictos con Alba y Ti­
entregaban al enemigo para sufrir una esclavitud bus: batíanse á las puertas mismas de la ciudi d, y 
eterna, lo cual se consideraba, corno un señalado fa.,. los espacios vacíos que babia en su recinto fueron 
vor: otros pasaban á los pueblos de Ultramar, y durante entonces el campo de aquellas batallas que en otro 
la travesía cantaban con grandes suspiros, debajo de tiempo daban en los confines de la tierra. Su pobla­
las velas de los buques: Tú 10h Dios! nos has entre- cion que a~ndia á tres millones de habitantes, que­
gado como carneros para un festin: tú nos has dis- dó reducida á menos de ochenta mil {69). Hác1a el 
persado entre las nacionet (57). principio del siglo vm cubrian la Italia bosques y pan-

Una de las leyes gálicaJ describe por completo la tanos: los lobos y otras fieras de los montés frecuen­
miseria de la Gran-B'retana: determinada la indicada taban los anfiteatros edificados para ellos, pero ya no 
ley que no se reciba compensacion alguna por el robo babia hombres que devorar. 
de la leche de una yegua, de una perra ó de una Los despojos del imperio pasaron á los Bárbaros; 
gata (58). los carros de los Godos y de los Hunos, las barracas 

Los Vándalos aniquilaron las tierras fértiles de de los Sajones y de los Vándalos, se veían cargados 
Africa, á la manera que sus estériles arenas están de cuanto habían acumulado por espacio de tantos 
aniquiladas por el ~ol (59). "Semejante desvastacion, siglos las artes de Grecia y el lttjo de Roma: desocu­
dice Possidonio, testi¡;o ocular, hizo muy amargo á paban el mundo como una casa que se deja. Genserico 
San Agustín el último tiempo de su vida¡ veía las mandó á los ciudadanos de Cartago que le entrega­
ciudades arruinadas, en el campo los edificios derri- sen bajo pena de la vida las riquezas que poseían: di­
bados, los habitantes muertos ó fugitivos, las iglesias vidió las tierras de la provincia proconsular entre 
desprovistas de sacerdotes, y las vírgenes y los reli- sus compañeros, y conservó para sí mismo el territo­
giosos dispersados. Unos habían sucumbido á los tor- rio de Btzáncio y de las tierras fértiles de Numidia y 
meatos, otros perecido al rigor del acero; y otros en de Getulia {70). Este mismo prlncipedespojó á Roma 
fin, reducidos al cautiverio, y habiendo perdido la y al Capitolio en la guerra que Sidonio designa con el 
integridad del cuerpo, del espíritu y de la fe, servían nombre de cuarta guerra púnica {7t), y reunió una 
á enemigos duros y brutales ... Los que se fugaban á masa de cobre, bronce, oro y plata que ascendía á 
los bosques, á las cuevas y rocas ó á las fortalezas, muchos millones de talentos {72). 
caían prisioneros, y perecían ó se morían de hambre. El tesoro de los Godos era célebre: consistia en 
En A frica, de tanto número de iglesias, apenas que- cien palanganas llenas de oro, perlas y diamantes que 
daban tres Cartago, Hippona y Ciotba, que no Ataulfo ofreció á Placidia; en sesenta cálices, quince 
hubiesen sido arruinadas, y cuyas ciudades subsis- patenas y veinte cofres preciosos para encerrar el 
tiesen (60). Evangelio {73). El Missorium, que componia parte 

Los Vándalos arrancaron las viñas, los árboles fru- de esta riqueza, era un plato qe oro de qumientas li­
tales, y particularmente los olivos, pnra que los ha- bras de peso, elesantemente cincelado. Sisenando, 
bitantcs retirados á las montañas no pudiesen ballar rey godo lo empenó á Dagoberto por un auxilio de 
alimento {61). Demolieron los edificios públicos que tropas: e! godo hizo que lo robasen en el camino, y 
se habían escapado de las llamas, y en algunas ciuda- apaci~uó despues al franco con una suma de doscien­
des no quedó ni un solo hombre con vida. Inventores tos mil sueldos de oro, precio que se creyó muy iníe­
de un nuevo medio de tomar las ciudades fortificadas, rioral valor del plato {74). Pero la mayor maravilla de 
pasaban á cuchillo á los prisioneros alrededor de las este tesoro era una mesa formada de una sola esme­
murallas: la infeccion de aquellos cadáveres, bajo un ralda, rodeábanla tres órdenes de perlas, y estaba 
sol ardiente, se esparcía por el aire, y los Bárbaros sostenida por sesenta y cinco piés de oro macizo, 
dejaban al viento el cuidado de llevar la muerte al incrustado de piedras precisas: estimábanla en qui­
interior de los muros que no habian podido asa!- nientas mil piezas de oro; de los Visigodos pasó á los 
tar (02). . · Arabes {75): conquista digna de su imaginacion. 

Fin11lmente, la Italia vió precipitarse sucesivamente La historia al presentarnos el cuadro general de los 
sobre ella torrentes de Alemanes, de Godos de Hunos desastres de la especie humana en aquella época, h11 
y de Lombardos , cual si los ríos que descienden de dejado sepultadas en el olvido las calamidades partí­
los Al pes y se dirigen á opuestos mares, mudando culares, siéndole imposible dar cuenta de tantos in­
de improviso de curso, se hubiesen lanzado sobre la fortun10s. Sabemos únicamente por los apóstoles cris­
ltalia á oleadas. Roma, cuatro veces sitiada y dos vo- tianos una parte de las lágrimas que enjugaban en 
ces tomada, suírió los infortunios mismos con que secreto. La sociedad trastornada en sus cimientos, 
abrumara á la tierra. «Las mujeres, seiun San Geró- privó hasta á la mísera cabaña de la inviolabilidad-de 
nimo, no perdonaron siquiera á los ninos que tenían su indigencia, y no se vió ya mas segura que el sun­
á los pechos, á hicieron volver á entrar en su vientre tuoso palacio : en tan aciago tiempo, cada tumba 
el fruto que acababa de saHr de él (63). Roma se con- encerraba un desgraciado. 
virtió en tumba de los pueblos mismos cuya madre El concilio de Braga, en Lusitaoia, suscrito por diez 
babia sido ... La lumbrera de las naciones se apagó, obispos, da una idea senci!Ja de lo que ocurríó y 
y cortando la cabeza del imperio romano, se cortó al se padecía en las ivasiones. El obispo Pancraciano 
mismo tiempo la del mundo {64).-Se han difundido tomó la palabra: «ra veis, hermanos mios~ co1140 4)S1.í 


